
CAPITULO VII.
y

¡NO DESPARBS:

Yasse disponía, el pistolero a rematar al herido, cuando,el
otro granuja que, con el foco, de la linterna acababa de alum- .
brar el rostro pálido, cadavérico del fagibivo, balbueió. con
anhelante apremio; ,.. ; Pe e :

¡No dispares! ¡Por lo que más quieras!.... ¡Este hombre.
«para, mí.es sagrado! 4 Mg
Y ¿por,sl su compañero se mostraba, reacio a cumplir, lo

que de él solicitado había, se le echó encima y de un brusco
tirón learrancó el arma; cuyo, cañón posábase ya en la frente |
lívida del oficial. oie pd AL aid
El. «Nano» se reyolvió iragundo, Con los puños cerrados,

en actitud de agredirle, le Imerepó: 211000000: 7 rr
¿Quésignificaesto?¡Vengami-pistola! A este hombre

-hay.querematarlo para. quo,no;senosdiscuta el precio de
este, atentados - ecidow 0! ob aidmos la..0s &gt; Bog IIS LD

Prueba siquiera a tocarle al pelo de la ropa y enton-
«ces, el quese queda para siempre aquí eres tú! id

Y con la propia arma que acababa de arrebatarle,leame-
nazó. Pe E :
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